
CAPITULO XVII. 

l'ertlll\nencil\ en Tuchicalln,-F.l ejército espllilol se trnsll\d11 á Jibical.--0.,. 
turn del sacerdote 11-kin..('huy, en Pebá.-Desconcierto de los indioadell 
provincia de rhakan.-\'isita de los Peches á )lon'.e~o en :)i~ical.-lM 
nobles de )lanl en Jibical.-&le de 3ibic11\ un cnp11iin co~ "~1nte ~ 
dos, á explorar el vecino pueblo de T-hó.-:\lngnlficos ed1fic1os anüpa 
de T-hó.-'.\lontejo se t~lad11 ,í T-hó, en donde establece su cuartel 11' 
nera\.-Los indios de rhl\k&n se lenntan contra los esp11iloles.-BIIIIII 
,le Tixpeua\.-l'orrerla por las pro'l'incias de Chakan y Ceh_-Pecb.-811-
misión de esw provinciM.-Los indios más rehacios se rehran. OOllM 

fümilias al oriente.-Fundación de la cindacl de )lérida en el aa1ento ele 
la l\ntigna T-h6.-Xombr11miento de l\lcaliles, regi,~ores y demás em,i.. 
dos ruunicipales.-Traza de la ciudl\d.-Levantanuento ~e laborea pua 
cRStigo de malhechores.-Expediciones en busca.de ahmentos.--8alll
sión del cacique de )lanl.-Tutul Xiu se hace 11m1go de los espanot-, 1 
ofrece enviar embajadRS ,í. los caciques de Zo111ta y Cupul, á fin de ia1'
tar\os á hacer \a paz con los caste\lanos.-:)/acbi-C'ocom cacique de Zatllll 
recibe á \os embajl\dores de )lanl y los sacrifica a\evosamente.--:-TuwlDa 
comunica {1 )lontejo el asesinato de sus emhnjadores.-)lonteJo NIIRI_. 
ir ,í. cas1igar á Sacbi-Cocom.-Este por su lado or~niza ~na liga CIGllla 
los espai'loles.-Cuestión de los diezmo3.-Los caciques hgadoe de ,-. 
ta. Cupul y Cochuah vienen á sitiar ií Mérida.-Bata\la ~e\ 11 del9-
nio de 15•t2, y derrota completa de los ali11dos.-Impres16n pl'OIIIMI 
que causó la victoria de \os espailoles en toda la penlnsu\a.-Sumiall 
de Sacu\.foit, caei,¡ue de la pro,·incia de Hocab.i-Homán. 

Desde Campeche á Hecelchakan habían segoi• 
do los espafioles un camino tortuoso y est~eebo: 
de un lado se alzaba la sierra con sus verhentd 
ora cubiertas de espesos matorrales, ora de semd
teras; del otro lado bosques espesos entretejidos 
bejucos, espinos y enredaderas. De trecho eu 
cho, variaban la escena prolongadas llanuras 
bradas de palmeras que columpiaban sus ve 
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umeros y blancas flol'es al arbitrio de los vientos. 
uego entraron en una gran sabana ó pradera na

tural que desde las laderas de la sierra se extendía 
lacia el poniente hasta las ciénagas vecinas de la 
10ar; más adelante divisaron de nuevo los picos pe
lados de la cordillera, hasta que llegaron á Tuchi
eaan. en la medianía entre Calkinf y Maxcami. 

Tuchicaan ó Tchicaan 1 fué escogida para ser
,ir de cuartel al ejército español, entre tanto lle
gaban los últimos refuerzos, y se preparaba conve-
11ient.emente la invasión proyectada á los cacicaz
lOS de Chakan y Ceh-Pech que se suponían en es
tado de hostilidad, especialmente el primero, en 
donde Montejo 1w contaba con ningún amigo y sa
bia que la gente era belicosa y estaba excitada por 
las predicaciones de los sacerdotes. En Ceh-Pech 
tenía algunos amigos, mas no toda la provincia es
taba en favor de la paz; varios pueblos hacían cau
ea comun con los de Chakan, de modo que era de 
fspt'rarse que sería recibido con ataques crudos y 
':ferlinaces. Por esto Montejo no quiso apresurar 
to marcha, y entró en su plan la determinación de 
terificarla por etapas cortas y no avanzar un solo 
paso sin que estuviese seguro de no temer pertur
l>alciones á retaguardia. 

Cuando el capitán general Montejo juzgó que 

1 1Yo .Juan Cano, el viejo, uno <le los primero~ conqui~tndores de e~tns 
.fl"Ílleias, entré en ellas en el ano de mili é 1p1inientos é q1111renta é uno, en 

el .. de Agosto. en la compailla <le\ capitán Rryno~o y de Frand~co de 
'In.monte, maese de cnmpo por mnntlndo del ,\1lel1111tndo ......... F11imo~ {¡ 

J,l&arnos con 1). Francisco de )lontejo, capitún, hijo del dicho Adelnntado, 
:1 .-i estaba &~entado su real en compailla de Franci~co de )Ion tejo, 811 pri. 

, en Tuchica, que es catorce leguas de \legnr á T-h6.11 Rrlariún de Ju11n 
, tl vieJo, recino de l'alloclolid. 
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teuía reLrnida toda la fuerza que necesitaba y podía 
espera!'. se trasladó á ::¡ibical, 1 uno de los pueblos 
más avanzados de la provincia de Cbakan en suco
linclancia con la de Acanul, y muy próximo al sitio 
de T-hó, donde debía fundarse la capital ele la colo
nia. En efecto, ::¡ibical 2 apenas dista cuatro leguas 
de T-hó, punto céntricn entre las provincias ele Zi
patán, Ceh-Pech y Chakan, y donde Montejo po
día facilmenle dominar estas dos últimas que an
daban muy agitadas. 

Acampado Montejo en ::¡ibical supo el origen de 
la agitación guerrera que conmovía á toda la provi □-
cia ele Chakan. Había un sacerdote muy escuchado 
y venerado del pueblo, llamado H-kin Cbuy. 3 que 
lleno de ardor patrio y celo por su religión, infla
maba incesantemente con sus exhortaciones toda 
la comarca. Predicaba con entusiasmo la guerra 
sin tregua al extranjero. pintando con vivos colores 
y figuras patéticas la horrible opresión que iba á 
caer sobre los mayas si se dejaban imponer el omi
noso yugo. Amenazábales con la ira de los dioses 
implacables si no sabían defender sus altares próxi
mos á verse profanados; sus templos é imágenes en 
yíspera de ser destrozados por la piqueta extran· 
jera; los sepulcros de sus héroes y antepasados, cu
yas cenizas iban á ser arrojadas al Yiento, y en fin. 
hacía surgir ante la imagiuación del pµeblo, una 
cadena de calamidades, si los extranjeros triunfa-

1 Prob,111za !ifcha poi' Garr:1a de illedina. Respuestti de Ilurtolomé Ro-
xo tí. ll\ séptimíl, pregunta. 

'.l Este pueblo se refundió PU el de Umh que existe actualmente. Y 
uno de cuyos biil'l'ios aun conserni. el nombre de Qibicnl. 

3 Probanza de García de 1.Ul'di11a. loe. cit. 
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han: la sequía. la peste, la esclavitud de los hijos 
y mujeres, la pérdida de las tierras, la usurpación 
de los hogares. debía ser, según la exal lada palabra 
de H-kin Chuy, consecnencia ineludible de que el 
extranjero fijase definitivamente su mansión en el 
país. Tan fogosas instigaciones acompañadas de 
imprecaciones sibilinas sublevaron el ánimo de 
casi todos los pueblos de Chakan, y los indios, hir
riendo en indiguación y en coraje patriótico, toma
ron las armas, y dirigidos por sns capitanes y can
dillos, se reunieron en compactas huestes con la 
decisión firme de resistir al enemigo extranjero. 
Los caciques dieron órdenes de abandonar y asolar 
las poblaciones al sentirse la aproximación de los 
españoles; los hombres capaces del servicio mili
tar debían todos empnñar las armas; las mujeres, 
los niños y los ancianos abandonar sus moradas y 
refugiarse á las selvas, á las cavernas y montes; las 
{'asas debían dejarse escuetas, los bastimenlos des
truidos ó transportados, los pozos cegados, y todo 
elemento de la vida humana aniquilado, i fin de 
<¡ue los españoles, al llegará cada población, no so
lamente sufriesen las penalidades de la guerra, si
no también las amarguras del hambre, de la sed, 
de la desnudez y de la intemperie. 

Se organizó contra los españoles una guerra de 
exterminio, jurando ele nuevo los mayas morir ó 
echarlos de la tierra. La liga se extendió á los caci
cazgos_ circunvecinos, y los pueblos de la coalición, 
se pusieron en movimiento para detener los avan
ces del enemigo. 

Montejo no ignoraba la conjuración que se fra
guaba contra él: conservaba inteligencias, entre los 
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mismos indios, y por su condncto recibía noticias de 
los aprestos que se estaban haciendo para comba
tirlo. Quiso dar un golpe de mano atrevido y sa
gaz que por su misma temeridad asustase á los re
beldes: resolvió apoderarse de H-kin Chuy, apri
sionándole en su misma guarida. Averiguó sigilo
samente la ma!lsión ordinaria del sacerdote maya, 
y envió allí m1a noche sesenta soldados. al mando 
de un capitán inteligente y osado, que maniatase 
al sacerdote, y velozmente lo trasladase á :::¡ibical, 
de modo que cuando se propagase la noticia de su 
aprehensión ya estuviese seguro y aherrojado en 
el cuartel español: 

H-kin Clrny residía habitualmente en Pebá.' 
pueblecillo escondido en el riñon de la floresta en• 
tre verdes, tupidas y magníficas arboledas: no 
condncían á él, caminos ámplios y frecuentados, 
sino veredas tortuosas y sombrías; sin embargo, 
los soldados españoles franquearon rápidamente la 
distancia que había de :::¡ibical á Pebá, y entre las 
sombras de la noche, llegaron al solar de H-kin 
Chuy. en tiempo que éste reposaba entregado al 
sueño, quitado ele toda pena, y sin la más leve sos
pecha de la calamidad que se cernía sobre su c'.ibe: 
za. Sorprendido y atónito al despertar, se resigno 
en silencio y como insensible al golpe qne le hería. 
y se entregó á sus enemigos. Nadie pudo defenderle: 
con las manos atadas, inerme y taciturno, empren
dió la marcha custodiado por sus aprehensores, Y á 
los primeros resplandores del crepúsculo matulin~, 
entraba en :::¡ibical, en medio del júbilo que regoci-

1 Probmna de García Meáina. loe. cit. 
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jaba á los españoles: habíau capturado un enemi
go temible, _el levantamiento quedaba sin cabeza, y 
era más facil vencerle. Fué llevado H-kin Ch uy á 
In presencia ele Montejo. quien le recibió con rostro 
severo, le reprendió duramente y le mandó conser
var en rigurosa prisión. 

Los habitantes de Chakan se sintiernu sumer
gidos en profundo estupor al saber la noticia ele la 
prisión ele su más venerado sacerdote: los caciques 

. se llenaron de tristeza, y se desconcertaron, pero 
no depusi:ron las armas; sin embargo, este golpe 
les 1mp1dw empezar inmediatamente las hostilida
des. Aprovechó este respiro Montejo para tomar 
las mejores medidas, á efecto de resistir los ataques 
que temía: se ocupó al mismo tiempo en consoli. 
d~r su amistad con varios caciques mayas. En me
cho de las fatigas de la campaña, no faltaban inci
dentes agradables que viniesen á regocijarle con 
esperanzas halagüeñas y á distraerle de las preo
cupaciones graves que lo traían asendereado. Eu
lre estos momentos felices que le hacían olvidar 
tanta tribulación, puede contarse la visita de los 
c~c!ques Peches 1 de la provincia de Ceh-Pech, que 
v1meron á reanudar las relaciones entabladas con 
el Adelantado desde la segunda expedición: Nakuk 
'.ech, de Chicxulub; Macan Pech, de Yaxkukul, 
e _Hzam Pech, anciano cacique de Conkal, fueron á 
Jllllcal á hacer una visita de amistad y de afecto á 

1 11 Cen ix NaA·uk Pech «ay tu cabil Chae-Xufob..Clu:n y Ah ,lfacan Pec/1, 

]lun lu cabil Yaxkukul !! lxkil Itzam Pech u noh batabil Omkale y ten ccn Jxna
luk Pech balab uai ticah chac Xululi-Ohen teix oci ca ziltiob tucaalen teoibkale 
u u chucon u 11ahuboob tucaaten ca kube ziltiob u lum y cab JI u chahucil limia
lob ll komciob te::;ibilkale1J. Crónica de Cbicxulub. 
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D. Francisco de Monlejo, el mozo. Lleraron abun
dan les y sabrosos regalos de miel y gollerías á la 
usanza maya. Fueron agasajados como antiguo, 
amigos, en los pocos días que pasaron en compa
iiía de los espaiioles. Era de ver la fruición senci
lla y natural con que estos caciques dóciles, cré
dulos y amables gozaban en la conversación con lo, 
espaíioles; el mérito que daban á las bagatelas que 
recibían de obsequio; y lo ufanos que se ponían 
vistiéndose el sayo y el capole españoles, ó cubrién
dose la cabeza con el sombrero gacho. 

Tras ele esta risita recibió Monlejo otra no me
nos importante: una diputación ele noules ele la 
prorincia de Maní se presentó en el cuartel gene
ral, pidiendo una conferencia con el jefe de la ex
pedición. Los caciques y nobles de i\laní siempre 
se mostraron simpatizadores hacia los espaiioles, y 
nunca abrigaron coutra ellos los sentimientos de 
aversión que los caciques orientales habían mos
trado. Así fué que, sabido cómo i\lontejo estaba eu . 
:)ibical, hubo en Maní una asamblea de nobles y 
seíiores principales qne acordaron nombrar una 
tlipulación que fuese á saludarlo: II-Moo-Chan-Xiu. 
Nahau-Ez, H-:iLm-Chinab, Napot-Cupul, Xapot-Ché. 
Nabatun-llzá, H-kin-Euan, Tai-Cocel, '.\achan-l'.r, 
Hkin-Ucan, Nachi-Uc, H-Kul-Koh, Xachan-Mulul. 
Nahau Collí, fueron escogidos para la emhajada, y' 
entre ellos había sace1·dotes distinguidos, caciques 
y señores principales. ·l\lontejo los reribió gracio
·samente, los llenó de consideraciones. y se esforzú 
en honrarlos: les manifestó que no pretendía pri-

1 C1Jdice Chumayd. 
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i·~rlos de_ su, posición social, ni de sus propiedades. 
111 del senono que ejercían. y qne su condición no 
em~1eoraría co_n aceplar el rnsallaje del rey de Es
pana._ Despues de pasar rnrios días en :)ihical, los 
emhaJadore_s de Maní se regresarou ú sus pueblos 
nrnmen le '.mpresionados de la cortesía espaíiola é 
m:llllados_a aceptar la alianza que se les brindaha: 
a,1 s;_ po'.11an los cimientos de la amislad l' paz ron 
los Xrne,;, que lueo-o wremos ·1fi1·111·1cla · ¡· ¡ 
bl 

o , , , lllCISO U· 
emen te. 

i\Ionlejo no olvidaba con estos entretenimien
tos_ la conlinuarión de la cmnpaiia, y dispu~o qne 
~aheran ele :)iliical veinte hombres y un capitán, t 

ton encargo ele 11· ú explorar el asiento de T-hó ú 
donc'.e pensaba trasladarse en brere. :Jibical dista
ba solo cuatro leguas de T-bó, y en una mañana lo~ 
explorador_es caminaron el trayecto que separa la, 
dos ~oblac1011es. Encontraron que T-hó era un lu
gare¡o de indios mayas aposenl;¡dos en chozas de 
paJa y madera, junio á colosales ruinas" restos ele 
·mt,,,u d"fi · ' ' e os e 11c10s en alto grado sorprenrlentes Y 

b:llos que coronaban agrestes cerros cubierlos d~ 
a11e¡a arboleda. · 

Había en el centro de la población, cinco cerros 
g~andes Y ~levados formados de piedra suelta cu
bierta ele _herra,_ y otros montículos más peque
ii.os esparcidos s,n orden en lodo sn perímelro ' 
t1;o ele los cerros mayores, de altura de cin~o 
~s ados, estaba en el lugar que actualmente ocupa 
a plaza mayor y manzanas nclyacentes de la ciudad 

l Probflnza da G11rrla d, Jfetlina ' . 
:, r.irt!I de Fray Lormzo de Bitnrt>nida á S J rl p i . n F, 

JI) dt JW,rero de 154$. · · · r 1
/CIJJt • d1pe, de 

79 
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de .Méritlil; el otro ee1To · era aqnel sobre cuya cima 
se couslruvú el monasterio ele San Franci~eo Y la 
ciudadela de San Benito. y que hoy está convertido 
en rnole informe batida en rui1ws; y los otrns tres 
eer-ros estaban al oriente de este último. ocupando 
las manzanas que se extienden al norte de la plaza 
é iglesia actuales de San Cristóbal. Todo~ estos gi
gantescos cerros servían de basamento a muyan
tiguos edificios cuyos restos se destacaban entre ár
boles elevados y matorrales espesos que el prnlon
gado aLandono había dejado crecer junto _á e~los. 
Eran antiguos adoratorios en lo~ cuales hacia hem
po que 110 corría la sangre de las v_íctir~rn~. ni s~ es
cuchaban las músicas y cantos 1dolatncos: a lo 
mús algún caminante desviado. en su auhelo de 
hacer propicias las diviuidacles en su favor .. Ye~ía 
ile tiempo en tiempo á q nemar sobre sus solitarias 
piedras algunos granos de copal. 

El cerro del poniente 1 ostentaba en su cima 
un adoratorio de cantería bien labrado. En los ce
nos del orieute había muy buenas capillas de bó
veda de mampostería, una de las cuales estaba de
tlica<la á un famoso ídolo denominado H-chun-Cao 
cuyo nombl'e significa la «serpiente primitiva,» «el 
orúculo primitivo». 

Los edificios más espléndidos estaban en el 
gran cerro ubicado entre los del orien~e y ponien
te. Sobre el cerro de piedra suelta y tierra. se le
vantaban los edificios en cnadrilátero formado por 
celdas de á veinte ¡Jies de largo por diez de ancho. 
Todas estas piezas eran de bóveda de mampostería; 

1 Lt11Hln. R,/11e1ú11 de {a3 rr.,.w.• dt r1w1/1í11. 
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]levaban la puel'ta en rneclio, cou el <lintel ele u
11

a 
s~la piedra labrada de cantel'ía, :-in seiinl de hojns 
DI goznes, y cerradas por aniba con mol'rillos de 
piedra de una sola pieza. La parte superior de ca
da celda estaba adoruadn con una cornisa formada 
de dos fojas, una superior y otra inferior, y de esta 
nacían unos pilarejos labrados redondos: el techo 
de bóreda. y blanqueado con cal. y rerocado co

1
; 

uua argamasa fina en cuya composició11 eutraba 
el agua en que se había rnacernclo previamente 
cierta corteza de arbol cuyo 11omhre se ignora. El 
centro del cuadrilátero era un patio e~pacioso y bc
Jlo con dos salidas ó pasajes en forma de arrn, la 
una por el poniente y la otra por el 01•ipnte. El arco 
de] poniente, red011do; el del oriente. carp,rnel. apun
ta~o corno e_n forma de cornisa volada . .Junio al pn
S8Je del pomer1te se destacaba una capilla redonda 
en fo1:ma de ct1pula, intenumpiendo por este lado 
la serie de celc~as. Además del patio iuterior, las 
celda~ del pome.nte_ estaban circuídas de olrn patio 
exterior. Los ed1fic10s del lado sur afectaban ,un ca
rácter especial: se componían de .dos grandes celdas 
de bóveda unidas entre sí, y con un extenso corre
dor delantero de gruesos pilares y arcos ele her-
mosas piedras labradas. · 

Los exploradores se quedaron estáticos, con
templand~ aquellas grandiosas ruinas. las primeras 
que co~ocian_ y veían en _tan remotos lugares, y que 
les traJeron a la memorrn los gratos recuerdos de 
la patria ausente, por las ruinas romauas csparci
d~s e,~ ~lla. Concluída su comisión, rnlrieron á ::>i
btcal a rnformar al capitán gerieral. La ocupación 
de T-hó no tendría dificultad: no había allí qué ven-
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cer resistencia de belicosos guerreros; los habitan
tantes eran pobres y miserables labriegos incapare, 
ele or"anizar ui intentar ltostilidacl ninguna: eran 

o 
~úbdilos del cacique principal de Chakan, resideute 
en Cauce!. 1 denominado Euan, ' gran sacerdote de 
los ídolos. y que se mostraba favorable ó propicio 
á los espaiioles. Este cacique, hombre inteligente 
y capaz. rc,petado como hombre circunspecto. sa
bio y prudente, fué uno de los primeros que ,e 
conYirtieron al cristianismo. 

Siendo tan favorables los informes dado~ por 
los exploradores, se dió inmediatamente la <mlen 
de marcha para T-hó. Todo el ejército se puso en 
camino, y después de algunas horas ele viaje, acam
pó en la antigua ciudad, asentando el real en el ce
lTO del poniente, 3 desde cuya cima se descubría 
gran extensión de tierra en rededor y podía ejer
cerse mayor vigilancia y precaverse de cualquier 
asechanza de los indios. Estos no ofrecía11 ningu
na garantía de seguridad. y los rumores que lh•ga
bau al campamento hacíau presagiar nuevas hosti
lidades: por fortuna. y para arrostrarlas, se aumen
tó el ejército con cuarenla hombres que e1wió de 
Chiapas el Adelantado. , 

Así fllé en realidad. pues á los poco, d1as de 
ocupacla T-hó, algunos indios amigos vinieron como 
asombrados diciendo: «¿Que hacéis españoles? ¡Co· 
mo estáis así, que vienen contra vosotros más iuclio, 
que pelos tiene un cuero de venado!» Tan oporlnuo 
aviso hizo á los españoles apercibirse contra el alud 
c¡ue les amenazaba. Los mayas volvían á la porfía de 

1 fúilire Chw1wytl. 
2 Cogolhulo. Jfo,foria dt r,witáu, torno l, p.'.ig. 418. 
3 Cogol\wlo. /li,1fori11 dt fiunlá11, tomo 1, pág. 11 l. 
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morir ó echar ele su tierra á los inrnsores extra11-
jt•ros: rarias prorincias se habían confederado. y 
,euí,lll con fiereza salYaje á alaca1· á sus jurados 
"nemigos: los ca 111 pos estaban cubiertos de gen le 
ele guerra que se aprestaba á caer sobre la ciudad 
ele T-hó. El plan de D. Francisco de Monlejo, el mo
zo, fué esta nz no dejarse sitiar en un lugar tan 
elesprovisto de vitualla, y salir á buscar al enemigo 
y desbaratarlo rápidamente antes que cobrase brío 
y psauía. El pensamiento fué puesto eu ejecucióu: 
elejó el capitán general una guardia en el cerro, y 
,alió con todo el resto de su fuerza, camino del 
oriente, rumbo por donde, segtín sus espías, venía 
el ntícleo del enemigo. 

Xo se equivocó, pues á poco andar, en Tixpe
nal. 1 villorrio cercano á T-hó, encontró á los in-
1liu:; fortificados. A la entrada del pueblo tenían 
formada la palizada consabida en forma ele media 
luna, y esperaban á pié firme á los españoles. Es
la vez los indios no se disimularon ni recataron, 
,ino que al di visar la vanguardia castellana, pro
rrumpieron en gritos y algazara estruendosa, y sa
lían adelante, mofándose con visajes y ademanes, 
retando á los españoles á que acometiesen. Mon
lejo uo se dejó arrastrar del coraje de sus soldados 
ausiosos de arremeter sin dilación; prudentemente 
liiw alto, y dió descanso ele algunas horas á su tro
l'ª· y luego que la consideró fresca y reposada, 
hien reconocidas las posiciones del enemigo, dió las 
únlenes para el ataque, el cual se inició inmediata
mente con ímpetu y Yi veza. 

1 Cogolludo. /fi.~hria de J"w:a!á11, tomo I, pí,g. 212. 
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cer resi,lencia de belicosos guerreros; los habilan
lanlcs eran pobres y miserables labriegos incapaees 
de organizar ni intentar l10stilida<l ninguna:_ ¡,ran 
súbditos del cacique principal de Chakan, res1dcnle 
en C,lllcel. 1 denominado Euan, ' gran sacerdote de 
los úlolos. y que se mostraba favorable ó propicio 
á los espaíloles. Este cacique, hombre inteligente 
)' capaz. re,pelado corno hombre circunspecto. Sil· 

bio y prudente, fué uno de los prnneros que se 
convirtieron al crislinnismo. 

Siendo tan favorables los informes dados por 
los exploradores. se dió inmediatamente la orden 
de 111arclrn. para T-hó. Todo el ejército se puso en 
camino, y después de algunas horas de viaje, acam
pó en la anligna ciudad, asentando el real en el ce-
1-ro del poniente,ª desde cuya cima se descuhna 
gran extensión de tierra en rededor y podía ejer
cerse mayor vigilancia y precaYerse de cualqmer 
asechanza de los indios. Estos no ofrecíau ningu
na garantía de seguridad, y los rumores que llega
ban al campamento hacían presagiar nueYa~ hosh
lidacle,: por fortuna. y para arrostrarlas. se at11:1en
tó el ejército con cuarenta hombres qne enno de 
Chiapas el Adelantado. 

Así fué en realidad. pues á los pocos días de 
ocupacla T-hó, algunos indios amigos Yinieron como 
asombrados diciendo: cc¡Que hacéis espafiolesl ¡Co
rno estáis así, que vienen contra vosotros más indios 
que pelos tiene un cuero de venado7» Tan oportuno 
aviso hizo á los españoles apercibirse contra el ~lud 
que les amenazaba. Los mayas volvían á la porfia de 

1 CJdirt Clwmrtytl. 
:! f'o,.olh11lo. Jfütoria dt l~1cat1fo, tomo T, p.íp:. 418. 
3 cogolluJo. u,~toria dd f11rotJ11, tomo 1, p{1g. 21 l. 
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morir ó eehar de su tierra á los inra~ores extrnn
jPros: Yarias prori □ cias se hahíau confederado. y 
1cnían eon fiereza salvaje á atacará sus jurados 
~nemigo,;: los campos estaban cubiertos de gente 
de guerra que se aprestaba á caer sobre la ciudad 
ele T-hó. El plau de D. Francisco ele MonlPjo, el mo
zo, filé esta nz no dejarse sitiar en un lugar tan 
desproristo de vitualla, y salir á buscar al enemigo 
y desbaratarlo rápidamente antes que cobrase brío 
y osadía. El pensamiento fué puesto eu ejecución: 
dejó el tapilán general una guardia en el cerro. y 
salió con lodo el resto de su fuerza, camino del 
oriente, rumbo por donde. seg1ín sus espías, venía 
el uúcleo del enemigo. 

No se equirocó, pues á poco andar, en Tixpe
ual, 1 villorrio cercano á T-hó, encontró á los in
dios fortificados. A la entrada del pueblo tenían 
formada la palizada consabida en forma de media 
luna, y esperaban á pié firme á los españoles. Es
la rez los indios no se disimularon ni recalaron, 
sino que al dirisar la vanguardia castellana, pro
rrumpieron en gritos y algazara estruendosa, y sa
lían adelante, mofándose con visajes y ademanes, 
retando á los españoles á que acometiesen. Mon
tejo uo se dejó arrastrar del roraje de sus soldados 
au,iosos de arremeter sin dilación; prudentemente 
hizo alto, y dió descanso de algunas horas á su tro
pa, y I u ego que la consideró fresca y reposada, 
liien reconocidas las posiciones del enemigo, dió las 
úrclenes para el ataque, el cual se inició inmccliala
mente con ímpetu y ri veza. 

l C'ogolludo. Jfütma de ruru!cí11 1 tomo 1, p:.g. 112. 
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Quisiernn los indios sostenerse, arrostraron el 
primer empuje de los españoles lrnsta batirse cuer
po á cuerpo entre el ramaje del bosque; disputaron 
con saña la posesión de la palizada; sin embargo 
las armas de fuego los diezmaban á cada momento. 
cayendo muertos ó heridos en grande número, y se 
vieron desconcertados por completo al encontrarse 
enYueltos por los españoles que los alacahau de 
frente y por los flancos: temieron ser cortados en 
su retirada, é introduciéndose en ellos el temor. 
abandonaron el campo. 

La victoria había quedado por los españole;: 
mas era necesario aprovecharla ho,tiganclo al ene
migo hasta en sus guaridas más remotas. El mi,
mo día de la batalla de Tixpeual no fué posible per
seguirá los indios por estar capitanes y soldado, 
cansados y fatigados, con los cnerpos magullado,. 
y el alma transida de abatimiento con aquel inter
minable batallar. Xo obstante. era preciso no per
der tiempo, someter á lodos los pueblos de Cha
kan y Ceh-Pech. y escarmentará los rccalc-itrantc, 
de una manera ejemplar, si se quería subyugar el 
país. Así, apenas repuesto el ejército de los estra
gos sufridos, salió el mismo capitán general en per
sona por una parle y otros capitanes por oll'OS la· 
dos 1 á recorrer las poblaciones. á fin de no per
mitir que se juntasen los indios y se aprestasen á 
nuevas luchrts. Fué esta otra campaña' tan dese,· 
peranle, si no más que la de batirse cuerpo á cuerpo 
con los indios. Estos peleaban no sólo con las ar-

1 Probanza tlr García flt Jfrd:na. 
2 Cdrta de lw StíJortt Juitirit1s y RegidtJl'f'lf úe In dudad d, .lfh,dcJ. dé i.; 

ie Jimio ,lr 1549, 6 la iucra, ratúltrd, ee,ar,a J/o9,.-1"d. 
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mas en la mano, sino asolando la tierra, con ánimo 
!le prirnr al itwasor de todo recurso. Las familias 
enteras abandonaban los pueblos é iban á escon
derse á las sel \'as; y antes de separarse ele sus ho
gares, quemaban las casas, escondían ó se llevaban 
las prnYisiones, y cegahan los pozos, llenándolos ele 
piedras, tierra é inmundicias. Como en Chakan y 
Ceh-'.ech no h~bía ríos ni fuentes de agna potable, 
y el untco mecho de prnl'eerse de agua eran los po
zos. esta meuida de cegarlos fué agobiadora para 
lo, esp~ñoles. Despues de una larga jornada bajo 
los rayos del sol abrasador, entre breñas, llegaban 
á un pueblo, hambrientos, sedientos. con los pies 
desgarrados por las piedras y las espinas, y no en
t0ntraban una sola gota de agua con que saciar la 
sed deYoradora: eu su desesperación, muchos es
pañoles hubieran dado la vida placenteramente por 
unyaso de agua. Querían limpiar los pozos, y es
taban tan asolvados que hubiera sido menester tra
bajo de tres y cuatro días. En su ardiente anhelo 
de apagar la sed, muchos españoles se metieron 
desbaratadamente por entre la selva en busca de 
los indios, sospechando que en sus guaridas debían 
de tener agua que beber: no se engañaron, al fu
garse con sus mujeres é hijos habían llevado con
sigo grandes vasijas de agua de diversas materias 
formas Y tamaños. Cogidos los indios de improvi'. 
so, apenas tenían tiempo de salvarse, y entonces 
los depósitos de agua tan codiciados caían en po
de: de los españoles. Por muchos días, y en estas 
Pl'lmeras correrías, éste fué el único recmso con
r1ué saciar la sed: después. con más experiencia 
l' pudiendo utilizar los servicios de los indios ami'. 
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gos, ]]eraban al lomo ele éstos prorisión de agua. 
En estas correrfa.s hubo mmhos reencuenlrn, 

emboscadas, palizadas, al barradas, que pu~ieron á 
prueba la constancia y tenacidad e:,paiiola: al fin. 
la resistencia fué wncicla en el ámbito ele las pru
rincias de Zipalán, Chakan y Ceh-Pech: lodo, lo, 
pueblos se sometieron, y los indios rnús reha~io,. 
lomando á sus mujeres é hijos, ~e rnl.ernaron a la, 
provincias ele H-kin-Chel y Cupul á solirianlar lo, 
ánimos para continuar la guerra sin cuartel al ex
tranjero. Pudo entonces el capitán ~ener~l J!onleJo 
rolver á su cuartel general de T-l10, y viendo pan
ficas y sosegadas las provincias limítrofe~. pr•n,i', 
en poner la primera piedra ele la capital ele la ro
lonia. 

A principios del aiio de l,'.)-!2, ' resol rió fundilr 
una ciudad, con cabiillo y reginiienlo, en el s11lo rle 
la antigua T-hó, conforme á las inslrucciones de _,u 
padre, y como los edificio:=; ele la des111anlelada cm
dad de los mayas traían á la memoria los monumen
tos romanos de la ciudad de Mérida2 en E.,lremadura 
de España, quiso dar :í la nueva ciudad el nombn· 
de Mérida de Yucatán. Reunió :í lodos los ca¡nlil· 
nes en consejo, y oírlo su diclámen, fué opinión co
mún que el asiento de T-hó ó Ichcanzihó er:: el ma, 
adecuado para fundar la capital de la colorna. Era 
un sitio ameno, salubre, circundado de abundante, 

I Cogollmlo. Jl1&ton·t1 de Yur:atán, tomo l. pág. 21\l .. 

2 Carla de Fray Lorenzo de Bitnr:enida á R . .-1. rl /'rí',rr.jll' D. Fe 'Pe·: 
\ e''" ciudad de ,térida. le pusieron ~te nombre h"" espililole:-1 cuamlo 

•··" . .. ~ 1·111.br1-
fundaron porque en su nsiento hallaron edificios de cal J canto. nen . 
clos y con, muchos moldums, como los que los roma.nos hicieron en :\lt:lrula ~ 
de Espaiia.,1 Rdaci611 q1u hizQ el c"liilda di! la ciudail de Jfirida ó .~u J/irgutu. • 
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dehesas, refrescado por las brisas y el suesle aller
natirnmenle, y rodeado ele poblaciones ricas y flo
redenles, como eran entonces las de Zipalan, Ceh
Pech, Chakan y Acanul. Acordes lodos, fué se
ñalado para día de la fundación el G ele Enero 
de 1-"5-!2. ' 

Llegado esle día memorable para Yucalán, el 
capiláu general D. Francisco ele Moulejo, el mozo, 
ante su secretario Rodrigo Alvarez. proyeyó el auto 
,¡jguiente: "Que por cuanto el Ilustre Seiíor Don 
Francisco ele Montejo. Adelantado, Gobcmador y 
,Justicia mayor por su Mageslacl en estas prorincias 
rle Yucatán y Cozumel, con sus poderes le había en
riado á ella, así á las conquistar y pacificar, como 
á poblarlas de cristianos y fundar las ciudades y 
villas y lugares que al servicio de Dios y ele su ma
geslad viese que convenía. Y porque después ele 
venido, y efectuando lo que le fué mandado, con
quistó y pacificó la provincia ele Campeche y Aca
nul, en ella donde mejor le había parecido conve
nir, pobló una villa, que se llama la Yilla de San 
Francisco, y edificó la iglesia de Nuestra Señora de 
la Concepción, según mas largo se con tiene en el 
libro del cabildo que ele la dicha villa se hizo. Y 
que después que estaba bien poblada y aquellas 
provincias pacificadas, porque era necesario venir 
á esta provincia de Ceh-Pech, Yino y la había con
quistado y traído de paz con olras mnchas á ellas 

1 En la relación que por mnndnto de los ju~ticins y regirlorcs Je la ciu
dad de \Iérida hicieron D. )fnrtin de Palomar y Gnspnr Alltonio Xiu, el 18 
de Febrero de U79, ~e dice que la ciudad de )lfridn. fué fundada el H de Fe. 
hrero de 1542; pero prefel'imos seguir In autoridad de Cogollutlo, 1¡ue n~egu
" haber vi~to y leido el auto originnl tic fundación. 

80 
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cornarcmrns, á donde esperaba en Dios nuestro Se
i1or nacería nuel'a conl'ersión en los naturales de 
ellas. Y porque en los términos juntos á esta pro
vincia de Ceh-Pech había otras de guerra inobe
die11tes, que no querían dar la obediencia á la igle
sia, ni el dominio á su magestad, y á él en su nom
bre y lurrar para que se les predicase el santo ernn-• o , 
gelio. Acatando á todo eslo, y porque, Yiéndole de 
asiento, los naturales no se rebelarían, y porque á 
los de guerra pondría temor. Usando de los pode
res que para ello tenía, y porque así se le había 
mandado por el Ilustre Seiíor Adelantado por una 
instrucción suya. firmada de su nombre, poblaba y 
edificaba una ciudad de cien vecinos, á la cual fun
daba á honor y reYerencia de X ueslra Señora de 
la Encamación, y la dicha ciudad le daba no111hre 
á tal: la ciudad de l\Iérida que nuestro Seíior 
guarde para su santo servicio por largos tiempo,. 
Con protestación que hacía, que si al servicio de 
Dios nuestro Seíior y de su Magestad, ó al bien de 
los naturales fuese visto con ven ir mudarla, con pa· 
recer del gobernador y seiíores del ,·abildo, se pu
diese hacer sin caer en mal caso, ni pena alguna. 
porque su intención era buena y sana.» . 

Después de formado y publicado este auto .ª 
yoz de pregonero y con acornpaiíamienlo de clari
nes, tambores y salvas, nombró alcaldes onlinario_, 
y regidores. Debían ser dos alcaldes y doce regi
dores, por tratarse de una ciudad principal destina
da á capital de la colonia, y debían ser nombracl?s, 
tanto los alcaldes como los regidores, por elecc1on, 
en la cual debían volar los ,·ecinos a~ignados ú la 
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nueva ciudad; 'no obstante, D. Francisco de Mon
lejo se arrogó la facultad ele nombrarlos, poniendo 
así la primera simiente perniciosa clr hollar la le
galidad y el sufragio. Los dos primeros alcaldes 
ordinarios fueron Gaspar Pacheto y Alonso Rey
noso, 2 y los doce primeros regidores del ayunta
miento fuernn: Jorge de Villagómcz, Francisco de 
Bracamonte, Francisco de Zieza, Gonzalo Jléndez, 
Juan ele Urrulia, Luis Díaz, Hernanrlo de ,\r,uilar " ' 
Pedro Galiano, Francisco de Berrio. Pedro Días. 
Perlro Costilla y Alonso ele ,\réralo. 

Funesto fué el precedente que estableció D. 
Francisco df' Montejo, el u1ozo, en la rida púplica de 
la nueva colonia, ton haber nombrado ele su propia 
autoridad, á los primeros alcaldes y regidores de Mé
rida. Acaso se apoyó en la cláusula de las capitula
ciones en la cual el rey ele Espaiía prometió que los 
encargos de regidores se prnveerían siempre en con
qui•tadores y pobladores ele Yucalán. y no en forá
neos. Esta promesa no derogaba la ley entonces vi
gente para la constitución de los cabildos de las nue
ras ciudades de Indias, ley que garan lizaba sabia
mente la au lonomía de los pueblos, y que lleraba el 
germen de una democracia sana, de la descentraliza
ción y libertad de los municipios. A estos principios 
saludables que hubieran dado Yida y prosperidad á 
la nueva colonia en el orden municipal, sustituyó 
Monlejo de una sola plumada, y por sola su ,,olun
tad, el principio cesarisla que hace nacer la investí-

1 Ordmanza dtl Emperador· D. G,rfoi, m l"all11dolld d 20 dt J,rnio de 
15!3. ~ ' 

2 Alonso Reyno~o Yino ií Yucnlít11 con Juan Cnno el ,·iejo ctl!UH.lo el 
tjéreito <le )Iontejo acnmpn"na en Tucbicnnn. 

1 
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dura de la autoridad, ele la voluntad omnímoda del 
supremo gobernante, sin intervención ele la volun
tad de los gobernados. Lástima fué que de,de 
entonces, y contraviniendo á la legalidad, se ton,
tituyese la autoridad municipal conforme á una 
doctrina cuyo desarrollo lógico habría de constre
fiir en lo futuro el desenvolvimiento y prosperidad 

de la colonia. 
Los alcaldes y regidores prestaron el juramen-

to de costumbre entonces, y tomando po:;esión de 
su empleo, empezaron desde luego á desempeüarlo. 
A cada uno de los alcaldes entregó Montejo una ra
ra ó bastón como insignia de su dignidad: sus atri
buciones además de atlminislralivas ernn judicia-

' les: debían visitar las ve11tas y mesones, dar aran-
celes, tasando los precios con que se había de ven
derá los trajinantes lo necesario á su avio; presi
dían las rondas nocturnas que para seguridad de 
la ciudad debían hacerse todas las noches: conocian 
en primera instancia de negocios civiles contencio
sos, enlre espaiíoles, cuando en la ciudad no resi
día el gobernador ni su lugarteniente, y ttnían fa
cultad ele castigar faltas leves comelitlas por los ha
bitantes de la ciudad, así corno cualesquiera exte· 
sos verificados en lugares yermos, y, haciendo oficio 
de alcaldes de hermandad. perseguían á los heri
dores, ladrones y homicidas. 

Los primeros vecinos espaüoles de la ciudad 
de Mérida fueron: Alonso de Reinoso, Alonso de 
Arévalo, Alonso de Molina, Alonso Puchero. Alon
so López Zarco, Alonso de Ojeda (casado con Lu
cía Laso), Alonso Rosado (casado con D~ María de 
Acosla), Alonso de llledina, Alonso Bohorques (ca· 
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,arlo con Inés Rodríguez), Alonso Gallardo, Alon
,o Correa. Andrés Pacheco, Andrés de Yclres (ca
sado con María rle Zayas), Anton Corajo (casado 
ron Beatriz Flores). Bartolomé Roxo (casado con 
Leonor Daza), Bias Rernández (casado con Inés 
Borjes), Beltran de Zelina, Ballazar González. Bal
tazar Gouzálcz (otro portero Uf' cabildo}, Cristóbal 
de San 1Iartín (casado con Luisa ele Góogora). Die
¡ro Bril'eiio (casado con Sabina, india mejicana). 
Diego de Medina, Diego de Villareal, Diego de Bal
dirieso, Diego Sánchez, Estéban Serrano, Estéba11 
)lartín , Estéhan liiiguez ele Caslatieda, Francisco de 
Bracamonte (casado con D~ Leonor de Garibay), 
Francisco de Zieza (casado con D~ Luisa Velaz
qnez), Francisco de Lubones, Francisco de Arceo 
!casado con D~ María de Leon), Francisco Tamuyo 
(casado con D~ María del Castillo). Francisco Sán
rhez, Francisco .1.lanrique (casado con D~ María de 
.\yala), Francisco López (casado con María López). 
Francisco de Quirós, Fernando de Bracamonte (ca
,;ado con Leonor ele Cabrera), Francisco Dorado 
¡ea,ado con )laría Alonzo Galeaz), Gaspar Pacheco 
Gonzalo Mérnlez (casado con D~ Ana Sandoval), 
t;aspar González. García de Aguilar, García ele Var
gas, Gómez de Castrillo (casado con D~ Francisca 
de Contreras), Jerónimo de Campos, Remando de 
Aguilar, Rernán l\Iuiioz Baquiano, llernán Mufioz 
Zapata (casado con Juana de Parias), Remando de 
Castro (casado con D~ María Ximenes de Tejecla), 
Hernán Sanchez de Castilla (rasado con D~ l\Iaría 
de Avalos, Juan ele Urrnlia, Juan ele Aguilar, Juan 
López de Mena. Juan ele Porras, Juan de Oliveros, 
Juan ele Sosa (casado cou Catalina Juarez), Juan 
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Bote (casado con Francisc~ Narváez) Julián 
cel (casado con Ana de Campos), Juan de Sal 
Juan Cano, Juan de Conlreras (casado con B 
Duran), Juan de Magaiia (casado con Leono 
Aldana), Joanes Vizcaíno. Juan de Parajas, 
Ortes, Jorge Hernández, Juan Vela ( casado 
Juana de Aguirre), Juan Gómez de Sotomay 
sado con Isabel Méndez), Juan Ortiz de Gu 
Juan de Escalona, Juan del Rey, Juan de P 
Juan Farfán (casado con Angelina Díaz), J 
Gallego, Juan López. Juan de Priego, Juan 
llero, Maese Juan, Luis Díaz (casado con 
de Vergara, Lúcas de Paredes (casado con 
nia Osorio), Lope Ortiz (casado con Leo 
Toro), Melchor Pacheco (casado con Ana 
tes)~ Licenciado Maldonado. Miguel Hern 
Martín de Iriza, Martín Sánchez (casado con 
Alvarez), Miguel Rubio, Martfn de Iñiguez, 
cbor Pacheco, (el viejo,) Nicolás de Gibraltar: 
dro Díaz, Pedro Costilla. Pedro Galiano, 
Alvarez (casado con Isabel de Sopuerta). 
de Chavarría, Pedro Díaz Poveda, Pedro 
Pedro de Valencia, Pedro Franco (casado coo 
cisca López), Pedro Fernáodez, Pablo de A 
Pedro García (casado con Isabel Gómez), Ped 
varez de Castañeda, Pedro Hernández (casad 
Ana Méodez), Rodrigo Alvarez (casado con 
de Bojorquez), Rodrigo Nieto, Rodrigo Alo 
sado con Isabel Sánchez), Rodrigo Camiña, 
tián de Burgos (casado con Francisca de 
Juan Gómez Santoyo (casado con loes de 
ras), Diego Briceño, el mozo (casado con 
Pinzón}, Diego Contreras (casado con María 

, 
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za), Juan de Magaña, el viejo (casado con Ca-
a de Paz), Juan de la Cámara (casado con ~ 
cisca de Sandoval), y Martín Julián (casado 

Beatriz López). 
Al siguiente día, 7 de Enero de 1542. el ayuu
ento nombró á los empleados concejiles. Por 
lario y escribano del cabildo fué electo Juan 
z de Mena. Este empleo no podía darse enton
ino á un escribano, el cual además de tener á 
uidado el archivo de la ciudad, tenía á su car
n protocolo de escrituras y do~umentos. 
Gaspar Pacheco y Francisco de Zieza, acompa

de Juan López de Meua, debían ser deposi
de bienes de difuntos; Alonso de Molina, ma

mo de la ciudad, y Francisco de Lubones, pro
dor, con encargo de patrocinar los negocios de 
udad para conseguir su derecho y justicia. 
Según las capitulaciones, el empleo de a)gua
ayor tocaba de derecho á D. Francisco · de 
do, el viejo, y á sus herederos, y en contra

'óu al convenio regio, se libró cédula real de 
ramieyto y provisión para este encargo á Cris
de San Martín, quien presentó al ayuntamien
despacho y pidió se le diese posesión del em
No parece que D. Francisco de Montejo

1 
el 

, se hubiese opuesto á la pretensión, y así, 
bal de San Martín fué recibido al oficio sin 
dicción ninguna. El alguacil mayor tenía 

to en el ayuntamiento, y asistía á las sesiones 
do de todas sus armas. Tenia la obligación de 
r de noche las calles de la ciudad y recono
día los lugares públicos; á él se dirigían pa-

~ecución los mandamientos judiciales, per-


